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A Luis Hernando de Larramendi, 
hispanista y americanista de vocación

Pero se trata de la integridad de la Patria, 
y todos sus hijos deben defenderla: que 

cuando la Patria peligra desaparecen los 
partidos: sólo quedan españoles.

Carta de Carlos VII a su primo don Alfonso. 
Durango, 9 de noviembre de 1875.
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AGN: Archivo General de Navarra, Pamplona.
AHA: Archivo Histórico de la Armada, El Viso del Marqués, Ciudad Real.
AHN: Archivo Histórico Nacional, Madrid.
AMAE: Archivo Ministerio de Asuntos Exteriores, Madrid.
AMC: Archivo del Museo Cerralbo, Madrid.
AMVA: Archivo Municipal de Valladolid.
AN: Archivo Naval, El Ferrol, La Coruña.
ANC: Archivo Nacional de la República de Cuba, La Habana.
FO: Foreign Office, Londres.
RAH: Real Academia de la Historia, Madrid.
RC: Real Cédula.
RD: Real Decreto.
RO: Real Orden.
SHM: Servicio Histórico Militar.

Por la diversidad de periódicos de época consultados y citados, el presente 
estudio ha optado por no utilizar abreviaturas de las cabeceras de la prensa, a 
excepción de los diarios parlamentarios. En la reproducción de los artículos de 
época sólo se han corregido las tildes de las conjunciones y monosílabos, respe-
tándose los giros sintácticos y las flexiones verbales no tan comunes en el español 
actual. En las reproducciones de los textos en catalán se ha respetado por com-
pleto el original, distinto al estándar normativo de Fabra que se impuso a inicios 
del siglo xx. 

Los Diarios de Sesiones de las instituciones parlamentarias españolas se 
mencionan con la indicación DSC para el Congreso, DSS para el Senado, DSCC 
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para las Cortes Constituyentes de 1869 y DSAN para el Diario de Sesiones de la 
Asamblea Nacional de 1873. 

Por la reiteración con lo que a lo largo de todos los capítulos se cita la 
obra de Melchor Ferrer –que fue autor principal y exclusivo de la mayoría de los 
tomos–, Domingo Tejera y José F. Acedo Castilla, Historia del Tradicionalismo 
Español, Ediciones Trajano/Editorial Católica Española, Sevilla, 1941-1979, se usa 
la abreviatura HTE. La abreviatura se reproduce sin cursiva, concordando la 
misma con las de los archivos, indicando tomo y volumen, en su caso, de la obra.

La abreviatura ibid., se usa para referirse tanto a libros como a cabeceras de 
prensa escrita y a archivos, especificándose a continuación la fecha de publica-
ción o los códigos de clasificación.



PRÓLOGO

Víctor Javier Ibáñez ha escrito un libro muy original y con gran acopio de datos. 
Esta obra sobre el Carlismo y los territorios ultramarinos llena un vacío verda-
dero en el conocimiento de la historia del Tradicionalismo político español. La 
proliferación de estudios sobre el Carlismo en las últimas décadas ha demostrado 
que hay cierto interés en sus contactos con el exterior y en sus semejanzas con 
otros movimientos europeos que resistieron la imposición del Liberalismo que 
comenzó con la Revolución Francesa. Hasta ahora ha habido poca curiosidad 
por los nexos del Carlismo con Ultramar, con las islas en el Océano Atlántico y 
el Pacífico.

Las relaciones del legitimismo y los movimientos de independencia en lo 
que quedaba del Imperio español después de la pérdida de los grandes virreina-
tos americanos también eran parte de la lucha entre las Dos Españas que empezó 
durante la época napoleónica. La tensión entre tradicionalistas y revolucionarios 
o progresistas en las islas de Ultramar databa de entonces.

Ibáñez ha hilvanado las circunstancias, las actividades, victorias y adversi-
dades de los carlistas y ha examinado su postura política y el desarrollo de sus 
teorías. Ha encontrado a legitimistas en todos los sitios imaginables involucrados 
en la defensa del Imperio o dispuestos a entrar en acción. Les ha dejado expre-
sarse por sí mismos sin filtros o recortes.

El libro dedica atención a Cuba. Su proceso de emancipación fue el más lar-
go y era la provincia de Ultramar más rica. El autor repasa los cambios decimonó-
nicos en la isla. Algunas de las materias son la inmigración de la Península Ibérica 
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y de las repúblicas hispanas nuevas, inversiones en la economía, desarrollo de 
la esclavitud, efectos de la jurisdicción especial para las colonias, poderío de los 
capitanes generales, tendencia de la masonería a secundar a los independentistas, 
y una red compleja de grupos políticos con aspiraciones distintas.

Los contactos del Carlismo con las islas del Océano Pacífico ocurrieron en 
el contexto de la inauguración del Canal de Suez en 1869 que acortaba el viaje 
largo entre el Oriente y Europa. Los primeros intentos de construir el Canal de 
Panamá en 1880 contribuyeron a convertir las islas del Pacífico en foco de aten-
ción y avidez internacional. La necesidad de aumentar la presencia española en 
Filipinas y otros archipiélagos poco poblados, de protegerlos, y de invertir en su 
desarrollo era obvia. El Carlismo enlazó con correligionarios y simpatizantes en 
Filipinas. Siempre atento a temas religiosos, apoyó al clero misionero. En las Cortes 
propugnó la búsqueda de aliados internacionales, preferiblemente Francia y Rusia. 
Cuando empezaron las guerrillas secesionistas respaldó a los poderes constituidos.

El mismo día que Isabel II salió de España, a fines de septiembre de 1868, 
el tercer Don Carlos, conocido como Carlos VII o Duque de Madrid, dedicó va-
rios documentos a cuestiones de Ultramar. En 1875 reiteró su postura durante la 
Tercera Guerra Carlista y la Guerra de los Diez Años cubana. Ofreció una tregua 
a Alfonso XII para que todos los españoles se unieran a fin de defender la patria 
en el caso de que los Estados Unidos declarasen la guerra a España derivada de la 
situación de Cuba. Proclamó que «cuando la Patria peligra desaparecen los parti-
dos: sólo quedan españoles». La actitud carlista sería constante: apoyo al gobierno 
de turno para la defensa de las islas. Este patriotismo desinteresado colocó a los 
tradicionalistas en una situación difícil. Atribuían los deseos de independencia, 
en parte, a aspectos que el régimen liberal que Madrid fue introduciendo en el 
Imperio, a la inhabilidad de un gobierno tras otro de encararse a las necesidades 
de las islas y a la administración de funcionarios coloniales ineficaz o corrupta.

Uno de los temas más importantes de este libro es el respaldo del Carlismo 
al ejército que luchaba en Ultramar. Se hizo a pesar de que el ejército había sido 
un instrumento crucial en la implementación del Liberalismo en España, había 
luchado contra los tradicionalistas y llevado a cabo represalias duras contra ellos. 
El soporte incluía la empatía y el desvelo creciente del Carlismo por los comba-
tientes y veteranos del Imperio y por sus familias.

Víctor Javier Ibáñez recuerda que diversos gobiernos y grupos políticos 
hicieron propuestas deslumbrantes a los miembros de la rama desterrada de la 
Familia Real Española. Eran ofertas de financiación y asistencia para sufragar 
una vida opulenta en el ostracismo, para llegar a Madrid, o para que un Borbón 
u otro fuera coronado rey de México. A cambio se les pedía alguna componenda 
política o la promesa de ceder algún territorio español. Los Borbones proscritos 
y empobrecidos en el extranjero se negaron a traficar con el futuro de la patria.

Los personajes en esta obra que abarca todos los continentes son variopin-
tos y fascinantes. Por estas páginas pasan reyes y presidentes, príncipes y políti-
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cos, diplomáticos y agentes secretos, nobles de alcurnia y patricios hacendados, 
banqueros, industriales, comerciantes, escritores o artesanos. Como en muchas 
historias del Carlismo, llaman la atención los obispos y frailes politizados. Hay 
burgueses enriquecidos y campesinos desplazados por los cambios sociopolíticos 
y métodos de producción nuevos. No faltan contrabandistas y corredores de ar-
mas que descargan conspiradores y material de guerra en las costas despobladas, 
casi infinitas, de España y el Imperio. Sin ser una obra de historia militar, abundan 
excombatientes, oficiales y soldados y marineros modestos.

Cada lector decidirá si le parece que los protagonistas del libro son los 
parlamentarios en Madrid, sus correligionarios que escribían para la prensa, o 
los peninsulares en las islas. Los discursos y debates en las Cortes, los folletos 
y artículos, y la correspondencia de Ultramar ayudan al lector a aproximarse al 
Carlismo y a apreciar su proyección internacional.

Conmueve el número de prisioneros y reclutas que Madrid envió a las 
Antillas. Entre los conscriptos proliferaban los que tenían antecedentes carlistas 
o eran sospechados de simpatías legitimistas. Si estos hombres sobrevivían los 
rigores del viaje y las enfermedades del trópico les esperaba una estancia larga 
y penosa, sin la certeza de que un día les repatriarían. Muchos languidecían en 
prisiones. Una muy conocida en La Habana estaba en la ciudadela, el impre-
sionante Castillo del Morro. Había peninsulares destinados a colonias agrícolas 
nuevas donde se dedicaban a faenas de campo extenuantes con la amargura de 
que no eran pioneros labrando un futuro prometedor con sus familias. Algunos 
hombres hacían trabajos forzados en obras públicas encadenados en pandillas. 
Ibáñez relata, por ejemplo, como durante la Primera Guerra Carlista presos 
peninsulares contribuyeron a la expansión urbanística de la capital de Cuba. La 
mayoría de los hombres eran integrados en las fuerzas armadas que guarnecían 
las islas e intentaban sofocar las rebeliones separatistas. El autor indica que había 
tantos que en algunos momentos los capitanes generales de Cuba y Puerto Rico 
no querían aceptar más por no poder asimilarlos o por miedo a sus actividades 
subversivas entre las tropas. La sedición y los intentos de fuga solían ser castiga-
dos con fusilamientos sumarios.

Después de perder la Tercera Guerra Carlista en 1876 y de unos años de 
retraimiento de la vida pública, el colectivo legitimista se fue recuperando. Por 
el momento el Carlismo optó por prácticas pacíficas, propaganda y campañas 
de atracción, en vez de conflictos armados. Se popularizaron conferencias en 
círculos carlistas nuevos, banquetes políticos populares, y arengas en mítines 
multitudinarios. Las Cortes y la prensa jugaron papeles importantes.

La representación parlamentaria del Carlismo consistía en una minoría te-
naz, disciplinada y hábil. Ibáñez ha estudiado su historia con cuidado y presenta 
aquí de forma sistemática la parte que atañe a Ultramar. Indica que sus propues-
tas de envergadura, como una ambiciosa estrategia naval, se basaban en estudios 
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minuciosos. Muestra las intervenciones de los carlistas en asuntos de la guerra en 
Cuba y demuestra que solían incluir razonamientos sólidos.

Los senadores y diputados legitimistas coordinaban sus quehaceres parla-
mentarios con el delegado personal de su Rey y los escritores principales del 
diario oficioso del movimiento. Los publicistas en otros sitios les seguían la pauta. 
Todos corrían riesgos. Por prudencia, muchos de los artículos se imprimían sin 
firma o con seudónimos. De cuando en cuando algún sector de la prensa carlista 
sufría cierre de rotativos, multas, procesos judiciales, y arrestos.

Ibáñez enseña cómo los portavoces carlistas del último tercio del siglo xix 
no estaban estancados en el pasado. Los pensadores tradicionalistas llevaban más 
de medio siglo adaptando principios teóricos realistas a circunstancias nuevas. 
Para ellos la Tradición tenía vitalidad.

Cuando los carlistas analizaron el malestar de las islas hicieron algo parecido 
a lo que los realistas habían hecho al enfocarse en la Península Ibérica y repudiar 
el absolutismo y el despotismo ministerial de la Ilustración. El autor observa 
que replantearon la interpretación de las reformas borbónicas en el Imperio y 
se inspiraron en la Tradición española para esbozar alternativas. Propusieron 
adaptaciones de las Leyes de Indias y de instituciones tradicionales. Una era el 
virreinato, con un gobernador poderoso y una vertebración de cuerpos interme-
dios que frenaban posibles tendencias al despotismo.

Ibáñez muestra cómo los carlistas del último tercio del siglo xix seguían 
oponiéndose al régimen liberal de partidos políticos, pero provisionalmente se 
movían con destreza en el sistema parlamentario. Los representantes buscaban 
transparencia en el gobierno, pedían explicaciones, exigían responsabilidades y 
rendición de cuentas.

Los legitimistas se expresaban a menudo sobre asuntos concretos pertinentes 
a la guerra en Cuba. Criticaron la financiación parcial de la guerra con créditos y 
préstamos de instituciones extranjeras. Ofrecieron ideas para que españoles aco-
modados contribuyesen a sufragar gastos con préstamos, impuestos sobre objetos 
de lujo y donaciones. Propusieron que ciertas armas se fabricaran en España en vez 
de que se importaran del extranjero. Tenían ideas sobre estrategia naval y acon-
sejaron reformas en la Armada. Uno era el establecimiento de una escuadra de 
guardacostas para las Antillas compuesta de lanchas pequeñas adecuadas para el 
litoral acantilado en vez de los buques grandes que el gobierno quería adquirir. Les 
preocupaba mucho el sistema de reclutamiento, que permitía a los pudientes eludir 
el servicio militar. Alegaron que era lamentable enviar a Ultramar a hombres con un 
nivel de instrucción técnica tan bajo que no sabían manejar las armas que recibían. 
Se interesaron por su paga, alimentación y ropa. Reclamaron los haberes para las 
familias de soldados muertos en el servicio de la patria.

La expansión y el desarrollo vertiginosos de los Estados Unidos en el siglo 
xix llevaron a los norteamericanos y los hispanos de las Antillas a establecer lazos 
de interés mutuo. Los americanos buscaban bahías donde sus flotas mercantes 
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pudieran refugiarse de tormentas y huracanes y puertos para facilitar el comercio. 
La esclavitud en Cuba, Puerto Rico y en el sur de Estados Unidos también fue 
un factor antes de la abolición en los tres sitios. Con el paso de los años, algunas 
corporaciones americanas invirtieron mucho dinero y esfuerzo en modernizar y 
ampliar la industria azucarera. Los vínculos económicos de Cuba y Puerto Rico con 
los Estados Unidos sobrepasaban con creces los que tenían con la madre patria.

La victoria norteamericana en la Guerra Hispano-estadounidense de 1898 
y sus secuelas en Filipinas revelaron una sorpresa para el pueblo americano. No 
esperaba que el país adquiriera casi de la noche a la mañana lo que, en efecto, era 
un imperio transoceánico. Tanto en Estados Unidos como en España la reacción 
al desenlace de las luchas llevó a introspección nacional. En América emergió 
un movimiento anti-imperialista y hubo debates encendidos por todo el país. 
En España, por mucho que el gobierno negase la gravedad de las circunstancias, 
los carlistas y algunos otros sectores de la población ya las habían examinado 
a fondo. En los años siguientes la reflexión se extendió a más habitantes de la 
Península Ibérica.

En la crisis finisecular hubo un vendaval de agitación, maniobras políticas, 
rumores y desmentidos. Desde Cuba le llegaron a Don Carlos a su residencia en 
Venecia muchas cartas privadas y clamores públicos declarando que su triunfo 
en la Península Ibérica sería lo único que salvaría la isla. Sin embargo, el Duque 
de Madrid no estaba seguro de que hubiese llegado la hora de lanzarse de nue-
vo al campo de batalla. Autorizó preparativos bélicos discretos y los carlistas 
intentaron atraerse a oficiales y otros excombatientes de Ultramar que volvían a 
casa. Los autógrafos y las entrevistas del reclamante se limitaron a dejar abierta la 
posibilidad de que el Carlismo actuaría con virilidad y repararía el honor nacional 
en caso de una debacle.

Desde comienzos de la tercera guerra independentista cubana en 1895 y 
las primeras guerrillas en Filipinas en 1896 los gobiernos en España esperaban 
un alzamiento carlista serio. Los ministros de la regencia de María Cristina de 
Austria temían que los legitimistas intentasen derrocar el régimen liberal cuando 
era más vulnerable. Pensaban que se aprovecharían del descontento popular y 
tendrían ayuda de elementos del ejército. Tomaron medidas preventivas.

Víctor Javier Ibáñez explica que Carlos VII no quería que el Carlismo sirvie-
ra de chivo expiatorio para los fracasos del Liberalismo y además consideraba la 
posibilidad de que el régimen se desintegrara por sus propios fracasos. Prohibió 
una y otra vez que los tradicionalistas cogieran las armas en su nombre. A prin-
cipios de 1899, como protesta por el Desastre, ordenó la retirada de las Cortes 
de los representantes legitimistas, pero fue aplazando el levantamiento, lo que 
defraudó a muchos españoles. En octubre de 1900 algunos carlistas decepcio-
nados se sublevaron por su cuenta. Partidas pequeñas aparecieron en Cataluña, 
Valencia y Jaén antes de que los literatos de la Generación del 98 o los políticos 
regeneracionistas se hicieran célebres por sus análisis de los problemas de España. 
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Protestaban contra la sangría de jóvenes en Ultramar, los caudales gastados, las 
derrotas bélicas, la inhabilidad del gobierno de negociar términos de rendición 
dignos, y el deterioro de la economía causado por la pérdida de las colonias. Los 
carlistas fueron sometidos con rapidez. La Octubrada no fue ese alzamiento de 
envergadura que se esperaba, pero fue una reacción viril simbólica.

«Cuando la Patria peligra desaparecen los partidos». El Carlismo ante las crisis 
de Ultramar abarca tanto que es un tour de force. Se centra en unos temas exami-
nados con profundidad y los empalma con otros presentados someramente que 
sugieren vías nuevas de investigación futura. Desde Texas doy las gracias a Víctor 
Javier Ibáñez Mancebo por haberme invitado a escribir este prólogo y le envío mi 
enhorabuena entusiasta por un libro de historia espléndido.

Alexandra Wilhelmsen
Emerita Professor, 
Spanish History 
University of Dallas
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motín de Arecibo. Este estado de cosas reforzó la posición del carlismo, presen-
tándose como genuino representante de la oposición a las reformas, haciendo 
una llamada a todos los que compartiesen esa postura a contribuir al triunfo del 
Ejército carlista224.

224   «Boletín del día. Todo fue broma», La Esperanza, 24-III-1873, p. 1.

«Las ligas de mi morena», La Flaca, 16-I-1873.
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